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Ant ctnio LJominguez Ortiz Réplicc, amistosa a Benzion Netctnyahu

Si por segunday última vez me acojo a la hospitalidadde estaspáginaspara
hablarde la monumentalobradeBenzion Netanyabusobreel origende la Inquisi-
ción española,no lo hago con la intención de prolongaruna polémica, sino de
aclararalgunosconceptosque puedeninteresaral común de los lectores.Ante
todo, la teoríade que la prácticatotalidad de los judeoconversosespañoleseran
buenoscristianos;de aquí dimanatodo, porque,si escierta,la Inquisición erauna
farsaorganizadacon finesracistasparaexterminarunaclasesocial y obtenerven-
tajas políticasy económicaspara la Coronade España.De motivos religiosos,
nada.Una preguntaincidental al señorNetanyahu:¿havisto las quejasde los
inquisidoresa la Supremasobreel excesode trabajo?Eran frecuentesy difíciles
deexplicar dentrodela teoríade la farsay el montaje.

Queal cabode variasgeneracioneslosconversosfueran en su mayoríacristia-
noses unaopinión mayoritaria y razonable.Que, no obstante,una minoría apre-
ciable(un cuarto,un quinto, un sextodel total) permanecierafiel a la antiguacre-
enciaes tambiénlógico tratándosede una minoríaque habíasufrido grandespre-
síoíies:en esto también están de acuerdotodos o casi todos los autores,incluso
historiadoresjudíosde prestigio como Baery Albert Sicroff. El único argumento
en contra lo extraeNetanyahude los dictámenesde los rabinos:erannegativosen
cuantoa la ortodoxiade los conversosporqueveíanlas cosasen blancoy negro:
«No sonbuenosjudíos, luego son cristianos».No teníanen cuenta los infinitos
replieguesdel alma humana,la influenciadel medio ambiente,la contaminación
inevitable de conceptosy prácticasde unareligión que teníanque profesar,aun-
que fueracon intimo rechazo.Así nacióel fenómenode lo que Van Praag,en un
artículomemorable,llamó «almasen litigio», personasquesedebatenentreuna y
otracreencia,o bien que,decididasen favor deuna, conservanmuchashuellasde
la otra, comose ve enLa certezadel camino,publicadaen Amsterdampor Tomás
RodríguezPereira,marranonacido en Madrid y muerto en Amsterdamcomo
judío, aunqueen dicho libro hay conceptosde indudableraízcatólica.La mezcla
de ambascreenciashabíaconducidoen la Andalucíadel siglo XV a situaciones
de granconfusión,comose deducede la Católica impugnaciónde fray Hernando
de Talavera,editadopor MárquezVillanuevacon estudiopreliminarquees inex-
plicableque no cite Netanyahu.Allí se apreciacómoesaconfusióndoctrinalcon-
ducíaa muchosa la duda,a otrosintentosde sincretismoentreambascreencias,a
no pocosal escepticismocompletoy a ciertasalmaselevadasal intentode alzarse
sobrelas diferenciasdoctrinalesa travésde la purafilosofía, como fue el casodel
granBenitoEspinosa.

Otro fíecuentemotivo de error es pensarque como la Inquisición fue fundada
y sostenidapor los reyesera una institución política, no religiosa.Olvidan que en
el AntiguoRégiínenambosaspectosseconfundían.Le herejíaera,a la vez queun
pecado,un delito castigadopor las leyes. No habíalnquisición en Francia,donde
Etienne Dolet fue condenadoa muertepor el Parlamentode París, igual que le
ocurrió a Serveten la ginebrade Calvino. Los reyes sentíansu responsabilidad
anteDios de conservary regir su Iglesia. Fueronellos, y no los papas,quienes
dirigieron la reformade las órdenesreligiosas; fue CarlosV el verdaderoartífice
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del Concilio deTrento,La existenciacomprobadadejudaizantesllevó a los Reyes
Católicosa establecerla Inquisición, y luego, para evitar contaminaciones,al
decretode expulsiónde los judíos.No eran motivos raciales,puestoque mantu-
vieron conversosen su entornoinmediatoy facilitaron su accesoa cargospúbli-
cos medianteunasventasdecargosenlas quea nadiese le preguntabasu origen.

Menos aúnpuedeconsiderarsela creaciónde la Inquisición como un mediode
apaciguara la pLebe«subiéndosea la marcaaltadel antisemitismo»como escribió
Netanyahuen Inquisición españolay mentalidadinquisitoriaL Aquellosreyesno
necesitabansubirsea ningunaola parahacerserespetar.iMenudoseran! El Cura
de los Palacios,en su gráficoestilo, diceque, al saberquese aproximabanaSevi-
lla, salieronfuyendode ella más de dos mil alborotadoresy delincuentes.La
Andalucía convulsadel reinadode EnriqueIV era una balsade aceiteal terminar
el siglo.

En relacióncon esto tengo tambiénque aclarar que la Inquisición no se creó
parahalagaral pueblo,porquenuncafue una institución popular, aunquecienos
fanáticosla aplaudieran,aunquelos amantesdeespectáculosmorbososse agolpa-
ran en los autosde fe. No podíaser popularuna institución altanera,quegustaba
hacersetemer, queestabaen perpetuapugnacon todas las autoridadesciviles y
eclesiásticas.Finta bien estaactitud una anécdotacuyaautenticidadno garantizo,
peroes trasuntode un estadode opinión: a un labradorde un pueblodeCastilla le
avísasu mujer de que un inquisidorpreguntapor él; salea su encuentropálido y
tembloroso,pero ¡no hay motivo de alarma! El inquisidorsólo queríaprobarlos
frutos de un manzanocuya excelenciale habíanponderado.El labrador le da
todaslas manzanas.El día siguienteun vecinove queestáarrancandoel árbol de
cuajoy le preguntala razón:«Paraqueno vuelvapor aquíel inquisidor»,le repli-
ca el campesino.

Es tambiénpara mí evidenteque,si no buscabanpopularidadlos reyesal crear
la Inquisición, tampocolo hicieron para allegarrecursos,Y aquí topamoscon
otros de los defectosde la obra que comentamos:los fallos de información, las
lagunasbibliográficas.«DomínguezOrtiz tambiéndesbarraen su intentode mini-
mizar los ingresosdel SantoOficio a lo largo de todasu trayectoria»(Los ori¿ge-
nesde la inquisición enla Españadel sigloXV página925), y apoyaestaafirma-
ción con algunosdatos sueltos,cuandolo que habíaque consultares la obrade
JoséMartínezMillán La haciendade la Inquisición,basadaen añosde investiga-
ción. Allí es dondepuedecomprobarsesi la Inquisición fue bueno mal negocio
parala Corona.

La mismafalta de buenainformaciónbibliográfica se compruebaen el temade
la poblaciónjudía y conversade Sevilla, que Netanyahuvienearrastrandodesde
hace tiempoen otras publicaciones,alegandotestimoniosdiversos,contradicto-
nos,pocodignosde crédito,cuandola cuestiónla resolvió Antonio Collantesde
Terán, archiverodel Ayuntamientode Sevilla, en un libro publicadohaceya 23
añosy en el que se demuestra,utilizandoplanosy padronesdela época,queenla
juderíade Sevilla no habíani podíahabermásdecuatrocientaso quinientasfami-
lias, lo quecontradicecálculosexageradosy estáde acuerdocon las estimaciones
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de Klaus Wagnersobreel númerode víctimasquecausola Inquisición de Sevilla
en su primera y más mortífera fase de actividad. No encuentroa Wagneren la
bibliografíadeLos orígenesdeLa Inquisición, ni tampocolos numerososlibros de
tema inquisitorial de JuanBlázquezMiguel, uno de los cuales,como mínimo,
Inquisición y criptojudaismo,esindispensableparael cálculodelas victimas.

Y así llegamosal último de los puntosqueme proponíaabordar.Es ciertoque
Netanyahuno comparaexplícitamentela Inquisición españolacon el holocausto
hitleriano, pero al sugerir (no concretarni demostrar)que sus víctimasfueron
decenasde miles la aproximabastante,teniendoen cuentaque el campoen que
operaronlos nazis era incomparablementemayor y más pobladoque el de la
Inquisición española.Lo que sí podía habersugeridoNetanyahupara probar su
afirmación de que la Inquisición españolafue la peorde todas (a mí me parecen
todas igualmenteperversas)es quesusefectosiban másallá de las condenascapi-
talesa travésde las repercusionesfamiliares~, los sambenitos, mástarde, los esta-
tutos de limpieza de sangre,que muchos de los afectadosse dieron trazaspara
eludir mientrasqueotros quedaronpresosen la red.

Una observaciónfinal: yo no soy un detractorde Netanyahu:sigo con interés
su obra desdeel IsaacAbravanelque me parecela mejor, y nadame agradaría
másquellegar a un acuerdosobrelos puntosdiscutidos.

327
Revista de la Inquisición

1999, 8: 275-346


